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Semana del 3 al 9 de junio, de 2018. IX (noveno) domingo del Tiempo Ordinario. “Solemnidad de Corpus 
Christi”. 
 
1.- TEMA: “JESÚS RESUCITA AL HIJO DE LA VIUDA”. 
 
2.- HISTORIA:                                           Carlitos espera un milagro 
Las vacaciones habían comenzado y el campamento de verano, al que Carlitos y sus amigos esperaban durante 
todo el año poder asistir, se iniciaba el siguiente fin de semana.  
Sin embargo, para Carlitos la situación no era nada favorable: Faltando apenas un par de días para partir, y 
cuando ya casi todo estaba listo, cayó enfermo con un tremendo catarro, acompañado de tos y algo de fiebre por 
las noches. Se veía fatal, triste y desanimado, pues sabía que mientras no se repusiera, su participación en aquel 
campamento sería imposible. Sólo un milagro podía hacer que Carlitos se pusiese bien de la noche a la mañana. 
Entonces, su mamá con mucha fe y para animarlo un poco, le preguntó: “Hijo, ¿tú crees que Dios lo puede todo?” 
Carlitos respondió: “Claro que sí”, y continuó su mamá: “Entonces vamos a pedirle que te sane y si es su 
voluntad que vayas al campamento, ya verás que mañana estarás como nuevo.” Luego comenzaron a rezar. 
Aquella misma noche, Carlitos ya no tuvo fiebre, y a la mañana siguiente se sentía mejor que nunca.  Cuando su 
mamá entró a su recámara, con solo ver el rostro de su hijo, supo que ya estaba sano; entonces le dijo: “Carlitos, 
levántate”, él se levantó inmediatamente y comenzó a dar brincos como un conejo, abrazando a su mamá.  
Al oír tanto ruido, su papá y su hermana subieron para ver qué sucedía y viendo a Carlitos tan lleno de energía y 
totalmente sano, comenzaron a dar gracias a Dios. 
Esta noticia se divulgó rápidamente entre los vecinos y amigos de Carlitos, que comenzaron a llamarlo para 
convencerse de lo sucedido. 
 
3.- EVANGELIO SEGÚN SAN LUCAS: 7, 11-17 
En aquel tiempo, se dirigía Jesús a una población llamada Naím, acompañado de sus discípulos y de mucha 
gente. Al llegar a la entrada de la población, se encontró con que sacaban a enterrar a un muerto, hijo único de 
una viuda, a la que acompañaba una gran muchedumbre. 
Cuando el Señor la vio, se compadeció de ella y le dijo: “No llores”. Acercándose al ataúd, lo tocó y los que lo 
llevaban se detuvieron. Entonces dijo Jesús: “Joven, yo te lo mando: levántate”. Inmediatamente el que había 
muerto se levantó y comenzó a hablar. Jesús se lo entregó a su madre. 
Al ver esto, todos se llenaron de temor y comenzaron a glorificar a Dios, diciendo: “Un gran profeta ha surgido 
entre nosotros, Dios ha visitado a su pueblo”. 
La noticia de este hecho se divulgó por toda Judea y por las regiones circunvecinas. 

 
Palabra del Señor / Gloria a Ti, señor Jesús. 

4.- RELACIONES: 

En el Evangelio: 
Jesús acercándose al ataúd, lo tocó y dijo: “Joven, 
yo te lo mando: levántate”. Inmediatamente el que 
había muerto se levantó y comenzó a hablar. Jesús 
se lo entregó a su madre. 

En la Historia: 
A la mañana siguiente, cuando la mamá entró a su 
dormitorio, con solo ver el rostro de su hijo, supo que 
ya estaba sano, entonces le dijo: “Carlitos, levántate”, 
él se levantó inmediatamente y comenzó a dar 
brincos como un conejo, abrazando a su mamá.  

Al ver el milagro, todos los que estaban presentes se 
llenaron de temor y comenzaron a glorificar a Dios. 

Al oír tanto ruido, su papá y su hermana subieron 
para ver qué sucedía y viendo a Carlitos tan lleno de 
energía y totalmente sano, comenzaron a dar gracias 
a Dios. 

La noticia de este hecho se divulgó por toda Judea y 
por las regiones circunvecinas. 

La noticia se divulgó rápidamente entre los vecinos y 
amigos de Carlitos, que comenzaron a llamarlo para 
convencerse de lo sucedido. 
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MORALEJA: “El Señor se compadece de nuestras necesidades y puede obrar grandes milagros, si se lo 
pedimos con fe”.  
 
5. CATEQUESIS: 
CIC 655 Por último, la Resurrección de Cristo - y el propio Cristo resucitado - es principio y fuente de nuestra 
resurrección futura: “Cristo resucitó de entre los muertos como primicias de los que durmieron ... del mismo modo 
que en Adán mueren todos, así también todos revivirán en Cristo” (1Cor 15,20-22). En la espera de que esto se 
realice, Cristo resucitado vive en el corazón de sus fieles. En Él los cristianos “saborean los prodigios del mundo 
futuro” y su vida es arrastrada por Cristo al seno de la vida divina “para que ya no vivan para sí los que viven, 
sino para aquél que murió y resucitó por ellos” (2Cor 5,15). 
 
 Antes de iniciar nuestro estudio recordemos que el jueves pasado celebramos una gran fiesta en la Iglesia 
Católica, la Solemnidad del Cuerpo y la Sangre de Jesús, presente VIVO en la Eucaristía, la fiesta de 
Corpus Christi. Recordemos siempre (y luego seguiremos hablando al respecto) que TODO LO QUE JESÚS 
HIZO, SUFRIÓ E INSTITUYÓ fue POR AMOR A NOSOTROS, un amor que va más allá de toda expectativa, y 
que nos da la certeza de que nuestra vida sólo tiene sentido en Dios y con Dios. 
 
Muchos jóvenes y también niños sufren la falta de sentido en su vida, muchos adultos también, sin darnos cuenta 
de que, ni toda la aceptación humana, ni todas las recompensas terrenas lograrán darle a nuestra vida su sentido 
real y completo, sólo Dios puede hacerlo, sólo Dios puede lograr llenar el vacío existencial que sentimos… 
¡SÓLO NECESITASMOS TENER FE! 
 
En el Evangelio de esta semana estudiaremos uno de los actos milagrosos de Jesús, muy relacionado con Su 
Amor, con Su propia Resurrección y con la promesa de nuestra resurrección futura, al final de los tiempos. 
Hemos leído que cuando Jesús se dirigía a Naím encontró a una madre viuda que lloraba la muerte de su joven 
hijo, se compadeció de su dolor y resucitó al joven.  
 
Como sabemos, cuando morimos nuestro cuerpo es el que sufre la corrupción física (se destruye), en cambio 
nuestra alma es inmortal y convive con Dios en una vida espiritual. Al respecto, muchos niños pueden llegar a 
confundirse y preguntar ¿Acaso antes que Jesús resucitaron otros?; sí y no. Claramente, el Catecismo de la 
Iglesia nos explica que las resurrecciones que realizó Jesús consistieron en devolver a la VIDA TERRENA a 
personas muertas; en cambio, la Resurrección de Jesús significó el volver a la casa ETERNA y DIVINA que sólo 
Dios conocía, para abrir por primera vez las puertas de esa VIDA ETERNA a todos los demás hombres muertos, 
desde Adán hasta ese momento, cuyos espíritus permanecían en espera, y también a todos los hombres 
muertos después de Él, hasta el fin de los tiempos. Los hombres comunes resucitados, como el joven de Naím, 
la hija del centurión y Lázaro, al cabo de un tiempo murieron; en cambio, Jesús Resucitó para siempre.  
 
Entonces, ¿cuál es el significado de la resurrección de este joven?, por una parte, es el hecho de que Jesús ya 
nos preparaba para la promesa de la Vida Eterna y la resurrección de nuestros cuerpos para siempre, al final de 
los tiempos. Pero, por otra parte, también sirvió de muestra sobre el poder de Jesús, así como de la compasión y 
el profundo amor que Dios siente hacia sus hijos, y sus ansias de aliviar nuestras penas, siempre y cuando sea 
para el bien de nuestras almas.  
 
Cuando Jesús se topó con aquella mujer, no fue necesario que ella le hablara de su dolor por el hijo muerto. Esto 
nos demuestra que Jesús CONOCE NUESTRAS PENAS Y NECESIDADES antes de que le pidamos Su auxilio. 
Pero hay algo que no debemos olvidar: si bien Jesús conoce lo que necesitamos, también necesitamos ORAR y 
pedir por nuestras intenciones porque la oración es la base de nuestra relación y comunicación con Dios, y es la 
respuesta natural a nuestras necesidades: 
 
DIOS JAMÁS NOS DESAMPARA, AUNQUE NO SE LO PIDAMOS, PERO SI APRENDIÉRAMOS A PEDIRLE 
CON AMOR, PODRÍAMOS LOGRAR COSAS DE LAS QUE HASTA LOS ÁNGELES SE MARAVILLARÍAN... 
 
Ninguno de nosotros sabe lo que el corazón de aquella madre le pedía a Dios, y muchas veces nuestras 
oraciones son así de SILENCIOSAS, pero no por ello ineficaces.  
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Por otra parte, no estamos hablando de un acto cualquiera, sino de un acto que en un primer momento hasta 
debió haber causado más susto que asombro, pues no es común que un muerto se siente y comience a hablar. 
Sin duda, aquella mujer, el joven y todos los presentes, incluyendo a los apóstoles, desde aquel día no sólo que 
habrán creído más en Jesús, sino también en sus promesas, especialmente en la promesa de la futura 
resurrección de nuestros cuerpos y en la promesa de la vida eterna. Luego vendría la prueba de la muerte de 
Jesús, en la que, sobre todo los apóstoles, permanecieron expectantes de que aquella promesa se cumpliera, a 
pesar de todo el temor que sentían… Y la promesa se cumplió: JESÙS RESUCITÓ Y CON ÉL TENEMOS LA 
ESPERANZA DE NUESTRA RESURRECCIÓN FUTURA. 
 
¿Cuántas veces nuestras familias o comunidades han experimentado milagros, y al poco tiempo hemos olvidado 
la esperanza y la fe en Dios?, ¿Hemos hablado a alguien sobre los milagros experimentados en nuestra vida, 
como testimonio de nuestra fe en Dios?, ¿somos conscientes de que nuestra vida misma es un milagro, y lo 
agradecemos siendo cuidadosos con nuestros cuerpos y nuestras almas...? La respuesta es personal. 
 
Otro de los aspectos que vemos en este Evangelio es la RESPUESTA DE LA NATURALEZA A LA VOZ DE 
DIOS; ante la simple orden de Jesús “Joven, yo te lo mando: levántate”, el muerto resucitó. HASTA NUESTROS 
CUERPOS, COMO CREATURAS DE DIOS, OBEDECEN LA VOZ DE SU CREADOR, ROMPIENDO LAS LEYES 
NATURALES ¿y qué sucede con nuestras almas…? Si bien Dios nos ha dado el libre albedrío, también nuestros 
espíritus deberían obedecer a la voz de Dios y a las inspiraciones del Espíritu Santo de igual manera, pero no 
siempre sucede así, peor aún: a menudo sucede lo contrario. ¿Por qué?, quizás porque llenamos nuestra mente 
de confusiones, cobardías y relativismos; todas esas voces se confunden con la voz de Dios, que nos habla a 
través de Su Palabra y de las circunstancias diarias, aunque al final terminamos siguiendo nuestros caprichos. 
 
Entonces, ¿cómo poner en funcionamiento constante esa “obediencia” que toda la creación tiene hacia Dios 
Creador?, la principal respuesta está en nuestra RELACIÓN CON DIOS, a través de la oración, de la vida 
Sacramental, de la práctica del Amor fraterno, las virtudes, especialmente la fe y la esperanza. 
 
Analicemos entonces las siguientes preguntas: 

 ¿Cuán importante creo que es mi vida para Dios? 
 ¿De qué manera busco tener una RELACIÓN PERSONAL con Dios? 
 ¿Soy consciente de la presencia VIVA de Jesús en la Eucaristía, así como los pobladores de Naím 

reconocieron en Jesús la muestra de que Dios había visitado a Su pueblo? 
 ¿Confieso mi fe claramente, como lo hicieron los pobladores de Naím después de la resurrección del hijo 

de la viuda, o me callo por vergüenza o pena, para no caer mal entre mis amigos? 
 ¿Obedezco a Dios, comenzando por sus mandamientos, especialmente el mandamiento del amor 

fraterno? 
 
Después de analizar las anteriores preguntas, finalmente hablemos sobre la COMPASIÓN DE JESÚS. Esa 
compasión que nace de Su Amor hacia nosotros. Un amor tal que no puede esperar para tenernos a su lado 
hasta el momento de la resurrección final, y por ello después de la muerte nos lleva en espíritu junto a Él, y ya al 
final de los tiempos llevará también nuestros cuerpos. Dios es como el PERFECTO ENAMORADO DE 
NUESTRAS ALMAS, semanas anteriores hablábamos también de su deseo de HABITAR EN NUESTRAS 
ALMAS; y es que, sin duda, Dios no quiere vivir lejos de nosotros, ¿y nosotros?, ¿queremos siempre vivir con 
Él…? La respuesta es igualmente personal, pero muy importante para nosotros, y también para Dios. 
 
No olvidemos que Jesús luchó por nuestro amor con Su Vida misma, y ¿cómo luchamos nosotros por 
permanecer junto a ese amor? ¿Acaso no buscamos el amor en todo lo que hacemos? Nuestra respuesta al 
amor de Dios, ¿no debería ser también amor? ¿No es eso acaso lo que Jesús nos dejó como “primer 
mandamiento?” … Pidamos finalmente a nuestra Madre Santa, la Virgen María, Estrella del Mar, que interceda 
siempre por nosotros, para que nuestras actitudes sean acordes al Evangelio y que nuestro amor hacia Dios 
crezca cada día más. 
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6.- REFLEXIONANDO CON LA GRAN CRUZADA: CM 21 
En la ciudad de Naím, ¿no resucité al hijo de una viuda? En el desierto de Judea, en Samaria, en Galilea y en 
Cafarnaúm, ¿no demostré Mi compasión y Mi amor?  
Lo mismo que hice hace dos mil años, estoy haciéndolo hoy en el corazón y en las familias de quienes creen en 
Mi nombre, en el poder de Mi nombre. Esto es lo que el hombre de hoy necesita hacer: Creer en Mí, y para creer 
en Mí, necesitan conocerme, meditar, vivir Mi Palabra con la fuerza de Mi Espíritu.  
Yo quiero hacer maravillas en tu vida y en tu familia. 
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7.- ACTIVIDADES: 
7.1.- Actividades para el grupo de 1er. año (niños de entre 6 y 7 años de edad). 
7.1.1.- Colorea el siguiente dibujo, que muestra el tema del Evangelio de esta semana. 
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7.1.2.- Responde la siguiente pregunta con las opciones que te damos en las nubes. Colorea las que son 
correctas. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
7.1.3.- Completa las frases del Evangelio con las vocales que faltan. Cada vocal está representada por 
una figura. 
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7.2.- Actividades para grupo de 3er. año (niños de entre 8 y 10 años de edad). 
7.2.1.- Lee el Evangelio y elige (subrayando la palabra falso o verdadero) según corresponda. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
7.2.2.- Encuentra el significado correcto de las palabras, uniendo cada globo con el recuadro que le 
corresponda. 
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7.2.3.- Encuentra en la sopa de letras todas las palabras que están debajo. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
7.2.4.- Descubre la frase del Evangelio, trasladando las palabras del recuadro a las casillas de abajo. 
Ayúdate con las letras que ya están en algunas casillas. 
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7.3.- Actividades para el grupo de 5° año (niños de entre 10 y 12 años de edad). 
7.3.1.- Responde las siguientes preguntas: 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
7.3.2.- Completa la frase del Evangelio con las letras que faltan. Cada letra está representada por un 
número. 
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7.3.3.- Resuelve el siguiente crucigrama.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
7.3.4.- Siempre estamos necesitados de la ayuda de Dios. Responde la pregunta y memoriza la jaculatoria 
que está debajo. 
 


